


La necesidad de revertir ciertos deterioros y la 
voluntad de acondicionarlo para nuevos usos, 
hicieron que se llevara adelante una obra 
integral, teniendo especial cuidado en la 
forma de intervenir para no distorsionar el 
legado.
La estrategia fue preservar y restaurar los 
elementos que definen al edificio, aquellos que 
lo identifican como emblema del barrio y del 
conjunto y que caracterizan el espacio contene-
dor. Volverlo a su estado original, incorporan-
do de manera inequívoca los recursos contem-

poráneos para satisfacer las necesidades actua-
les. Separar los elementos atemporales que 
sostienen la perdurabilidad del edificio de los 
dispositivos contemporáneos y renovables.
Así, se trabajó sobre dos ejes. El primero, 
restaurar los elementos esenciales que, por el 
paso del tiempo y el uso, sufrían patologías 
como filtraciones, rajaduras y desgaste.  Para-
mentos interiores y exteriores, molduras, 
techos, carpinterías de madera, pisos y vitrau-
xs, fueron restaurados a su estado original o 
equivalente.
Por otro lado, se decidió incorporar el equipa-
miento necesario para potenciar la funcionali-
dad del salón de acuerdo a nuevos y variados 
usos: actos parroquiales, ceremonias, teatro, 
cine, conciertos, charlas y reuniones.  Ilumina-
ción, sonido, proyección, acústica, aire acondi-
cionado, fueron proyectados con los paráme-
tros de eficiencia y confort que se le exigirían a 
una obra nueva.
Se trabajó en toda la fachada antigua de 
Güemes y Gaspar Campos, dentro del salón de 
actos y en el patio interno del comedor. Previa-
mente, se habían rehecho los baños anexos. Se 
recuperó el espacio del coro en el entrepiso 
realizando refuerzos estructurales y restaura-
ción de la escalera y barandas.
La determinación de las autoridades, el esfor-
zado trabajo de mucha gente y el aliento gene-
ralizado, hicieron que el proceso fuera una 
obra de toda la Comunidad. Hoy, el edificio 
está listo para responder a nuevas y diversas 
necesidades, sin haber perdido su identidad.



Han pasado casi 90 años del nacimiento 
del edificio y, a través de la experiencia 
actual, podemos imaginar la experiencia 
remota de quienes vieron la obra en ejecu-
ción, o entraron a esa capilla, nueva, obra 
de los hombres de su tiempo, o como quie-
nes, dentro de muchos años, reconozcan en 

este edificio, un testimonio del pasado que 
nos incluye.
Todos somos parte de la misma historia y 
eso nos identifica como comunidad. El 
edificio guarda la memoria de quienes lo 
construyeron, pero también de quienes lo 
usaron a través de los años.


